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Cuarenta es un número importante. En un individuo suele ser 
la edad en la que confluyen experiencia y energía, una etapa 
donde nos sentimos en pleno uso de nuestro cuerpo y men-
te para transitar la vida con creatividad y con el conocimiento 
que dan las “lecciones aprendidas”.

Lo mismo puede aplicarse a una institución. Este 2017 Vida 
Silvestre cumple 40 años y al mirar el camino recorrido nos 
asombra el tiempo que ha pasado y nos enorgullecen todos 
los logros concretados. Es como haber llegado a buen puer-
to para hacer un balance de lo realizado y así planificar cómo 
sigue nuestra existencia, aprendiendo de los errores y forta-
leciendo los aciertos.

Sin duda, cuarenta no es un cumpleaños cualquiera. Es la 
comprobación de la permanencia a pesar de la adversidad y 
una muestra de la fortaleza que hemos tenido para seguir ade-
lante, adaptarnos a los cambios y desarrollar la capacidad de 
planificar día a día el futuro inmediato y también a largo plazo.

La presente edición de nuestra revista inaugura este año tan 
especial para Vida Silvestre. Es por eso que está dedicada a 
las especies que han sido y son un emblema de nuestra ins-
titución y, también, a las problemáticas que aún las aquejan 
para que no perdamos de vista que es necesario trabajar jun-
tos para reflexionar y resolverlas.

Esperamos que disfruten la lectura de las páginas que siguen 
y que a lo largo de este año aniversario nos acompañen en 
estas ganas de seguir construyendo un mundo donde el hom-
bre viva en armonía con la naturaleza.

					   
				  
				    Marina Harteneck
				    Presidenta de Vida Silvestre
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NUEVOS DIRECTORES EN VIDA SILVESTRE

V ida Silvestre tiene un nuevo director ejecutivo: Manuel Jaramillo. Ingeniero forestal de profesión, pre-
viamente se desempeñó como director del Departamento de Conservación y Desarrollo Sustentable 

de nuestra organización. Manuel forma parte del equipo de Vida Silvestre desde octubre de 2004, cuando 
ingresó como coordinador del Programa Selva Paranaense en nuestra oficina en Puerto Iguazú, Misiones.

Actualmente y luego de una convocatoria abierta con participación de múltiples candidatos, nuestra institución 
ha confiado en la capacidad y experiencia de Manuel para la conducción del equipo técnico de Vida Silvestre.

“Con gran orgullo y responsabilidad asumo este nuevo desafío. Poder conciliar el trabajo con el desarrollo 
profesional, en pos del bien común y la conservación de la naturaleza es sin duda uno de los grandes place-
res de estos 12 años en Vida Silvestre. En esta nueva etapa, junto al gran equipo que me acompaña ¡segui-
remos haciendo lo que nuestra querida organización sabe hacer! Sabemos que contamos con su apoyo!”.

A su vez, Manuel fue sucedido por Fernando Miñarro como el nuevo director del Departamento de Conser-
vación y Desarrollo Sustentable. Fernando es biólogo y durante varios años coordinó los Programas Pampas 
y Gran Chaco. Parte de equipo de Vida Silvestre desde octubre de 2002, Fernando comenta sobre su nuevo 
rol: “Estoy muy entusiasmado: sentí esta vez que era el momento. Le voy a poner el corazón y la pasión con 
mucha responsabilidad y dedicación. Espero estar a la altura de las circunstancias y por sobre todas las co-
sas junto al gran equipo de la Vida Silvestre lograr cambiar parte de la situación ambiental de la Argentina”.

Así arranca un nuevo capítulo en la historia del equipo de Vida Silvestre, rumbo a los 40 años de historia. Les 
deseamos los mayores éxitos a los nuevos directores en su gestión por un planeta vivo.

Noticias

Fotos: Vida Silvestre

Manuel Jaramillo Fernando Miñarro
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ECOPARQUE: NECESITAMOS 
INSTITUCIONES PARA  
CONSERVAR LA BIODIVERSIDAD

V ida Silvestre forma parte de un grupo de organiza-
ciones ambientales y veterinarias que, ante el nue-

vo proyecto de Ecoparque de la Ciudad de Buenos Aires, 
manifestó su posición acerca de la responsabilidad del 
nuevo proyecto con la conservación de la biodiversidad 
autóctona. Es que con el abandono del zoológico en sus 
funciones esenciales y el consecuente reclamo de su cie-
rre, se soslaya su importancia como centro de conserva-
ción, de investigación (sobre biología y sanidad animal 
y ecosistémica), de educación ambiental y aplicación de 
condiciones que aseguren el bienestar animal.
 
“El verdadero desafío del Gobierno de la Ciudad es con-
vertirlo en un moderno espacio para la conservación de la 
biodiversidad y la educación ambiental del siglo XXI. Des-
de lo cultural, concentra buena parte de la memoria de la 
ciudad y generó un sentido de pertenencia como contacto 
con la naturaleza de más de diez generaciones de porte-
ños y argentinos”, comenta Marina Harteneck, presidenta 
de Fundación Vida Silvestre.
 
Desde sus orígenes, los zoológicos correctamente mane-
jados fueron centros de investigación que posibilitaron el 
estudio de las enfermedades, de la biología reproductiva 
y, en particular, del comportamiento de los animales sil-
vestres, cuyas costumbres en estado natural son difíciles 
y costosas de observar. Cabe remarcar los aportes reales a 
la conservación de las especies que pueden realizar estas 
instituciones trabajando en un marco de coparticipación.

CÓRDOBA: NOS PLANTAMOS  
POR LOS BOSQUES

L a situación en la Argentina es crítica. Si bien la sanción 
de la Ley de Bosques fue un gran paso para proteger a 

estos ecosistemas, su correcta implementación sigue siendo 
una cuenta pendiente: apenas se asignó a la conservación 
del monte nativo el 8,5% de lo estipulado por ley.

En este contexto, durante el último siglo, la provincia de 
Córdoba perdió más del 95% de sus bosques y la legis-
latura provincial se encuentra discutiendo un proyecto de 
Ley de Ordenamiento Territorial que podría reducir las 
áreas protegidas hoy contempladas, poniendo en peligro 
los bosques remanentes. Por esto, Vida Silvestre realizó 
una revisión crítica del proyecto de Ley que será presen-
tado ante la legislatura provincial.
 
"Entre otras cosas, lo que estamos solicitando es que no 
se avance en la sanción de una nueva Ley de Ordena-
miento Territorial de los Bosques Nativos hasta tanto no 
se cuente con un nuevo Mapa de Ordenamiento, surgi-
do del proceso técnico participativo necesario para el 
análisis de los 11 Criterios de sustentabilidad ambiental 
para el ordenamiento territorial de los bosques nativos, 
definidos en la Ley 26.331", explica Manuel Jaramillo, di-
rector ejecutivo de Vida Silvestre Argentina.
 
Los bosques concentran más de la mitad de la biodiver-
sidad terrestre del planeta y funcionan como un gran re-
servorio de dióxido de carbono, uno de los principales 
gases que causan el efecto invernadero.

Foto:Carmen IrazábalFoto: Igor Berkunsky



Muchas veces nuestra sociedad divide opiniones 
y solemos defender posturas en forma acalorada 
según el tema del momento. No obstante, existen 

algunas asignaturas sobre las cuales es bastante 
simple ponernos de acuerdo, como ocurre con las 
problemáticas ambientales donde los ciudadanos 
asumimos una postura de preocupación ligada a la 
defensa de aquel patrimonio natural comprometi-
do o especie amenazada. 

Los corredores biológicos surgen como una nove-
dad conservacionista ante diferentes escenarios de 
fragmentación y pérdida de hábitats, aislamiento y 
la disminución consecuente de la diversidad bio-

Estamos todos 
de acuerdo

Opinión

Por Bernardo Lartigau
Coordinador de los Relevamientos 
Ecológicos Rápidos de la red de 
Refugios de Vida Silvestre. 
bernardo.lartigau@vidasilvestre.org.ar

Foto: Nico Pérez 
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lógica. Como ocurre en muchos 
casos, los fragmentos remanen-
tes de hábitat original, o inclu-
so los corredores biológicos, 
suelen ser surcados por ru-
tas. Es aquí donde aparecen 
en escena los pasafaunas y 
ecoductos dando respuesta 
a problemas ligados no solo 
al atropellamiento, sino más 
bien al efecto barrera que las 
redes viales implican para los ani-
males. 

Los más espectaculares de estos sistemas son los 
llamados puentes verdes que no abundan en el 
mundo dado el alto costo económico que impli-
can.  Se trata de un tipo de paso para fauna silvestre 
sobre autopistas o grandes líneas férreas, acondi-
cionado con vegetación que permite conectar há-
bitats adyacentes. En Argentina tenemos solo uno 
pero que es único en su tipo en Latinoamérica. Fue 
construido por la Dirección Provincial de Vialidad de 
Misiones en el marco de una serie de medidas de 
mitigación ambiental propuestas por la ONG Con-
servación Argentina en el área del corredor bioló-
gico Urugua-í –Foerster.

Mediante la instalación de cámaras trampa se ha 
constatado su uso por muchas especies de fauna 
nativa, comprobándose su gran relevancia en la 

conexión entre los parques pro-
vinciales Urugua-í, Segismundo 

Welcz, Foerster y reservas na-
turales privadas. 

Festejamos las iniciativas con-
servacionistas de la Dirección 
Provincial de Vialidad, el Mi-

nisterio de Ecología y distintas 
organizaciones quienes, junto a 

Parques Nacionales, han hecho 
posible que Misiones mantenga la 

mayor extensión continua de bosque 
atlántico a nivel global. 

A pesar de estas acciones concretas y del creciente 
compromiso ciudadano con respecto a las temáti-
cas ambientales, el reemplazo de bosques nativos, 
pastizales y humedales es moneda corriente en es-
tas latitudes. La caza furtiva practicada de forma im-
pune en áreas naturales protegidas junto a la caza 
teóricamente legal pero que diezma poblaciones 
de aves acuáticas y contamina humedales (y comu-
nidades) con plomo, nos demuestra lo mucho que 
aún nos queda por recorrer.

Es responsabilidad de todos encaminarnos hacia la 
construcción de una sociedad más justa y ambien-
talmente más coherente. Del compromiso que asu-
mamos ahora depende la calidad de los sistemas na-
turales que dejaremos a las generaciones futuras. •

Proteger los  hábitats naturales  es indispensable para mantener funciones ecosistémicas  a largo plazo

Foto: Nico Pérez 

Foto: Tomas Thibaud-DroneFilmProyect 
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Un día el hombre se olvidó de que necesitaba a la naturaleza para vivir y 
comenzaron los problemas. Es momento de volver a ella, a la madre tierra.

L a historia comienza ha-
ce unos 4.100 millones de 
años (MA) cuando irrumpió 

en nuestro planeta un elemen-
to novedoso: la vida. Surgió con 
las primeras bacterias -formadas 

por una sola célula- y 
con ellas comenzó a 
activarse el mecanis-
mo de la evolución. 
Los organismos mi-
croscópicos fueron 
la única forma de vi-
da en la Tierra has-
ta hace cerca de 600 

MA, cuando la llamada Explosión 
del Cámbrico generó la mayoría 
de las divisiones de animales que 
aún hoy existen. Luego de largos 
y complicados procesos evoluti-
vos, se calcula que actualmente 

existen cerca de 8,7 millones de 
especies, aunque alrededor del 
90% aún no fueron descritas por 
la ciencia. Los conjuntos de estas 
especies y sus interacciones es lo 
que llamamos biodiversidad.

Desde entonces la biodiversi-
dad sufrió cinco extinciones ma-
sivas en las que desapareció un 
gran número de especies debi-
do a cambios repentinos en el 
ambiente. La última ocurrió hace 
66 MA y borró del mapa a los di-
nosaurios, con excepción de las 

Crónica del Antropoceno

Por Leonel Roget 
Responsable de Comunicación 
Vida Silvestre.
leonel.roget@vidasilvestre.org.ar

El registro fósil nos ayuda a reconstruir la 
historia evolutiva de la vida en la Tierra.  
Foto: Darío Podestá
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mularon el desarrollo encefáli-
co que dio paso al advenimiento 
de nuestro género, Homo, hace 
3 MA. Y con la aparición de estos 
humanos primitivos el mundo no 
volverá a ser el mismo.

Ha llegado un extraño
Hace sólo 200.000 años que sur-
gió nuestra especie: Homo sa-
piens. Y hace apenas 50.000 que 
los humanos empezaron a mos-

Crónica del Antropoceno

aves que, junto a los mamíferos, 
se impusieron como los animales 
terrestres dominantes.

Ya más cerca en el tiempo, ha-
ce 15 MA, aparecieron los homí-
nidos, la familia de primates a la 
que pertenecerá nuestra especie, 
junto con los actuales chimpan-
cés, gorilas y orangutanes. Hace 
4 MA, los homínidos del género 
Australopithecus comenzaron a 
caminar erguidos sobre sus patas 
traseras, posición que les permi-
tió ver con mayor facilidad fuen-
tes de comida y posibles depre-
dadores, al tiempo que les dejaba 
las manos libres para transportar 
a sus crías y manipular herramien-
tas rudimentarias, como piedras 
y palos. Estas innovaciones esti-

trar los signos de diferencia con-
ductual que fueron el origen de 
todo lo que forma parte de nues-
tra cultura hoy. Por aquel mo-
mento comenzaron también las 
primeras extinciones aceleradas 
por nuestra especie: gran parte 
de la megafauna, incluyendo los 
mamuts y el oso de las cavernas 
en Europa, o los gliptodones y los 
megaterios en Sudamérica.

Por ese entonces el contacto del 
hombre con la naturaleza era di-
recto e inevitable: cazaban ani-
males y recolectaban frutos y gra-
nos y, por la noche, era imposible 
no ver las estrellas. No es casual 
que algunas de primeras formas 
de arte, como las pinturas rupes-
tres, remitan a los grandes anima-
les y que algunas de las primeras 
formas de escritura, como los je-

El informe Planeta Vivo 
2016 de WWF revela que las 
poblaciones de vertebrados 

(peces, anfibios, reptiles, aves y 
mamíferos) disminuyeron un 58% 

entre 1970 y 2012.

Recuperar el contacto directo con la naturaleza 
es vital para el ser humano. El venado de las 
pampas es otra de las especies amenzadas.
Foto: Darío Podestá
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roglíficos egipcios, fueran repre-
sentadas por animales y plantas. 

Hoy nuestra relación con la natu-
raleza se invirtió. Sabemos cuál 
es la serie que más se está vien-
do, quién fue elegido presidente 
en los Estados Unidos o qué país 
ganó el último mundial de fútbol. 
Basta con invitar a amigos y fami-
liares a enumerar diez jugadores 
famosos junto con diez especies 
de plantas o de aves del país. Por 
lo general los resultados no son 
alentadores para el patrimonio na-
tural y cultural y, en cierta forma, 
es esperable que sea así: nuestra 
especie se pasó más de 49.900 
años mirando árboles y anima-
les... pero antes no teníamos Fa-
cebook ni Netflix. Ahora que los 

tenemos, ¿por qué habríamos de 
seguir prestándoles atención?

Una primera razón es que al co-
nocer la biodiversidad amplia-
mos nuestra visión. Si podemos 
distinguir a un hornero de un ca-
rancho, o un ceibo de un mburu-
cuyá, dejaremos de ver un con-
junto uniforme de aves o plantas 
y las podremos observar de for-
ma individual. Si profundizamos 
un poco y conocemos las par-
ticularidades de cada uno, nos 
encontraremos con detalles sor-
prendentes en cualquiera de las 
especies comunes de cualquier 
plaza de la Argentina. Ni qué de-
cir de las especies que son raras 
y de los lugares maravillosos y 
frecuentemente olvidados que 

podremos conocer gracias a ir 
a buscarlos. Y es casi inevitable 
que al saber de la existencia de 
esa riqueza natural -a la que per-
tenecemos y a su vez nos perte-
nece- entendamos que está ame-
nazada. Y entonces buscaremos 
hacer algo para evitarlo.

La segunda es que pese a que 
nuestra cultura y nuestra tecno-
logía se expandió hasta llegar a la 
Luna, crear internet y transformar 
la superficie de nuestro planeta, 
seguimos siendo parte de ese 
proceso que nos trajo aquí hace 
4.000 millones de años. Aunque 
a menudo lo olvidemos, los hu-
manos somos animales y, como 
tales, dependemos de la natura-
leza: necesitamos oxígeno, agua, 

El cardenal amarillo es una especie que habita 
nuestro espinal. Se encuentra amenazada debido 
a la reducción de su hábitat y a su captura y venta 
como mascota. Foto: Dario Podesta.
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comida; un clima estable y recur-
sos naturales; salud y bienestar. 
Nada de esto es posible sin la 
biodiversidad así que si quere-
mos seguir por acá un rato más, 
debemos actuar rápido.

Por todo esto es momento de vol-
ver a prestarle un poco más de 
atención a la naturaleza, porque 
actualmente y desde hace sesen-
ta años, la actividad humana está 
causando la sexta extinción masi-
va. En el tiempo que lleva leer es-
ta nota se habrán extinguido cer-
ca de 15 especies ¿y cuáles son 
las causas principales? La degra-

dación o transformación de eco-
sistemas, la sobreexplotación, la 
contaminación, la presencia de es-
pecies invasoras y enfermedades 
exóticas, y el cambio climático.

Cada año los humanos consumi-
mos un 60% más de los recursos 
que podemos producir. Esto, por 
supuesto, no es gratis. Nuestra ge-
neración ya está pagando los cos-
tos del agotamiento del capital 
natural y el escenario que puede 
seguir es imaginable: más compe-
tencia por la tierra y el agua; más 
conflictos sociales, migraciones, y 
poblaciones enteras a merced a 
los desastres naturales. 

Aunque no lo parezca, el Chaco 
árido es un lugar lleno de bio-
diversidad. Entre quebrachales 
y algarrobales se encuentra un 
mundo diverso que depende de 
los bosques altos con arbustos 
y herbáceas. Sin embargo, estos 
relictos están altamente amena-
zados por el avance de la fron-
tera agrícola y la expansión de 
una ganadería caprina y bovina 
extensiva que va degradando el 
bosque que queda. 

Hemos estudiado las tres es-
pecies históricamente aprove-
chadas por los lugareños y que 
hoy son las más grandes en ta-
maño de la región: la corzuela 
parda (Mazama gouazoubira), el 

zorro pampa (Lycalopex gymno-
cercus) y el pecarí de collar (Pe-
cari tajacu). Pudimos determi-
nar una relación negativa entre 
el cambio en el uso de la tierra y 
la ecología de estos tres mamífe-
ros ya que las amenazas y presio-
nes que enfrenta la fauna silvestre 
pueden poner en riesgo la pro-
visión de servicios ecosistémicos 
como herbivoría, dispersión de 
semillas, predación y remoción 
de suelos por hozadas.

Estas especies requieren de 
grandes extensiones para vivir, 
por lo que garantizar la conserva-
ción de sus poblaciones implica 
la protección de otras especies 
que habitan el Chaco. Resulta 

imprescindible tener áreas pro-
tegidas con bosques primarios 
intactos y bosques secundarios 
productivos compatibles con la 
conservación y que éstos estén 
conectados entre sí. En este sen-
tido, es de destacar la propuesta 
de Manejo del Bosque con Ga-
nadería Integrada que brinda 
recomendaciones de prácticas 
productivas teniendo en cuen-
ta la fauna nativa. En resumen el 
Chaco, por su heterogeneidad 
social, ambiental y productiva 
es un lugar donde aún es posi-
ble conservar, vivir y producir de 
una manera sustentable.

Especies y ambientes 
en el Chaco: una  
relación delicada

Por María Eugenia Periago
Responsable de proyectos de 
programas Pampas y Gran Chaco.
maria.periago@vidasilvestre.org.ar 

Claro que la evolución continua-
rá cuando hayamos desapareci-
do. Pero si esto no está en nues-
tros planes la única solución es un 
cambio de conciencia y decisio-
nes reales para alcanzar un futu-
ro donde el desarrollo ambiental, 
social y económico sea sostenible. 
El Acuerdo de París sienta un im-
portante precedente y es una obli-
gación moral hacer que se cum-
pla para que las cosas cambien. 
Mientras tanto, no caigamos en el 
error de pensar que desde nues-
tro lugar no podemos hacer na-
da: con el sólo hecho de prestar-
le atención a la biodiversidad que 
aún nos rodea ya estamos contri-
buyendo a ponerla en valor.•
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El oso y el zoo
Trabajando con seriedad, los zoológicos pueden colaborar en la 
conservación del yurumí y de muchos otros animales en riesgo de extinción.

E n este momento crucial 
donde se juega el desti-
no de muchos zoológicos, 

la pulseada se da entre aquellos 
que pregonan su cierre y quienes 
apuntamos a repensar la institu-
ción para que realmente sea un 
instrumento de la conservación 
de la biodiversidad. 

Uno de los argumen-
tos más sólidos para 
la transformación de 
los zoológicos es el 
aporte que realizan a 
la conservación de es-
pecies en peligro de 
extinción a través de 

los planes de reproducción ba-
jo condiciones controladas. Esto 
supone un gran desafío porque 
las poblaciones de fauna silves-
tre que requieren ayuda muchas 
veces son diezmadas ya que las 
colecciones no se autosostienen. 
Asimismo, en las pocas que se 
logran nacimientos, la falta de un 

manejo reproductivo determina 
poblaciones endogámicas de re-
lativo valor para la conservación. 

Las cuitas del oso
De los 34 programas de repro-
ducción anunciados durante la 
concesión del Jardín Zoológico 
de la Ciudad de Buenos Aires solo 
dieron un balance positivo dos es-
pecies: el cóndor (Vultur gryphus) 
y la vicuña (Vicugna vicugna). 

En uno de esos infructuosos pro-
gramas de reproducción estaba 
el oso hormiguero o yurumí (Myr-
mecophaga tridactyla). Pero antes 

Por Juan Carlos Sassaroli
Médico veterinario y naturalista.
jcsassa@gmail.com

Foto: Laura Gravino
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de ir a los crudos números es per-
tinente señalar que los caracteres 
primitivos de este atractivo animal 
armonizan con sus rasgos de ex-
trema especialización, razón que 
determinó durante años su difícil 
adaptación al cautiverio. 

El primer obstáculo que se debió 
sortear para introducirlo en es-
te nuevo y pequeño mundo fue 
asimilar un cambio sustancial en 
su régimen alimenticio. Durante 
millones de años el oso hormi-
guero ha evolucionado para la 
mirmecofagia pero en cautiverio 
flexibiliza su alimentación a una 
ración que carece de hormigas 
y termitas y duplica sus requeri-
mientos proteicos en libertad. La 
alimentación fue la limitante para 
sobrevivir al cautiverio y en 1960 
el 40% de los ejemplares morían 
antes de cumplir 12 meses en los 
zoos. Los avances en la alimen-
tación determinaron que años 
más tarde la longevidad prome-
dio superara los 20 años.

Historia de trabajo
Cuando Eduardo Ladislao Holm-
berg se hizo cargo de la dirección 
del zoo en 1888, en la primigenia 
colección había un oso hormigue-
ro cuyo recinto tenía una torre y se 
ubicaba a metros del actual Jar-
dín Japonés. Cuando en 1985 co-
menzamos a trabajar con esta es-
pecie lo primero que hicimos fue 
estudiar las historias clínicas y los 
informes de necropsia elaborados 
desde 1940. Se cotejaron las pato-
logías con los alojamientos, la nutri-
ción y el manejo para encontrar las 
causas de su escasa longevidad. 

Las conclusiones fueron las si-
guientes: desde 1940 a 1987 

murieron 32 osos hormigue-
ros; el 42% de dichas muertes se 
produjo antes que los ejempla-
res cumplieran un año en el zoo, 
siendo el promedio de vida de 5 
años para quienes superaron el 
período de adaptación. Los cua-
dros patológicos que predomina-
ron en las necropsias fueron los 
gastroentéricos y pulmonares, y 
en el 59% de los casos presenta-
ban un deficiente estado de nu-
trición. El hallazgo más recurrente 
en los cadáveres fue la presencia 
de múltiples hemorragias disemi-
nadas en el intestino, estómago 
e hígado. En forma paralela con-
sultamos bibliográficamente las 
experiencias de los zoos de Ale-
mania, Brasil y EE.UU., donde ob-
tuvieron poblaciones autosusten-
tables y llevaban un stock book de 
la especie a nivel mundial. 
En cuanto a la nutrición, trabaja-

mos de forma exhaustiva. No só-
lo en la composición de la ración 
sino también en todo lo anexo 
como suministro, horarios, tem-
peratura, recipientes y limpieza 
y, en particular, incorporamos la 
vitamina K3 que es un elemento 
fundamental para la coagulación 
de la sangre. También mejoramos 
los refugios para que soportaran 
las bajas temperaturas, enrique-
cimos su ambiente y buscamos 
un contacto directo con los ani-
males, estando siempre atentos 
a sus peligrosas garras. Paralela-
mente tuvimos éxito en la crianza 
artificial de pequeños ejemplares, 
aprovechando dicha circunstan-
cia para lograr cierta mansedum-
bre beneficiosa en el posterior 
manejo y para realizar estudios 
de crecimiento, en particular la 
alometría del cráneo. 

Guacamayos rojos (Ara chloropterus).
Foto: Igor Berkunsky



Enero - Marzo | 2017

14

Una de las primeras medidas 
fue sexar a la población. Esta ta-
rea imprescindible fue ardua da-
do que los osos carecen de ca-
racteres sexuales secundarios y 
poseen una región genital que 
puede inducir a errores a quien 
no cuenta con la experiencia ne-
cesaria, ya que poseen testícu-
los internos y pene minúsculo 
en cloaca. Trabajamos durante 
10 años con 7 osos hormigue-
ros estudiando sus comporta-
mientos, realizando estudios 
parasitológicos y sanguíneos, y 
efectuando los primeros elec-
trocardiogramas con el Dr. Gui-
llermo Belerenian. 

Pudimos constituir dos parejas es-
tables, obteniendo tres nacimien-
tos pero solo uno viable, que fue el 
primero registrado en el zoo porte-
ño en más de 100 años y tuvo lugar 
en marzo de 1994. Desde 1996 se 

produjo un solo nacimiento pero la 
cría murió al poco tiempo. 

Hay algo muy importante para 
rescatar de esta historia: que só-
lo trabajando con rigor científico 
y con una labor continua y con-
junta podremos mantener colec-
ciones faunísticas autosustenta-
bles y justificar su cautiverio con 
investigaciones que nos permitan 
conocer mejor estas especies. Es-
to significa que los programas re-
productivos deben contar con un 

marco y un apoyo institucional y 
no ser únicamente el producto de 
esfuerzos personales. Debemos 
trabajar para que los osos bande-
ra que hoy padecen del cautiverio 
no se constituyan en los últimos 
vestigios de estos seres extraordi-
narios y únicos que se extinguen. 

Algunos naturalistas tenemos co-
mo premisa poner todas nuestras 
energías en un ideal. Claro que las 
utopías son importantes pero en 
estos casos debemos saber que, 
para no caer en la frustración, es 
prioritario determinar pasos cuya 
concreción dependa de nosotros. 
Hoy sabemos que es posible lo-
grar que en los zoológicos se tra-
baje para evitar la extinción de 
esta especie, así que pongamos 
todo nuestro empeño para que 
esta generación no sea la respon-
sable de perder el legado genéti-
co y cultural del yurumí.•

Es fundamental tener reservorios genéticos de especies.

El trabajo de los especialistas es indispensable para la conservación de las especies. Foto: Igor Berkunsky
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L a historia del macá, de su 
descubrimiento en los 70’s 
y de los esfuerzos por con-

servarlo durante la década del 
80 es bastante conocida. Y esto 
no es casual: el trabajo que Vida 

Silvestre y distintos investigado-
res realizaron entonces fue “pa-
ra sacarse el sombrero” ya que 
idearon acciones de manejo en 
una provincia (Santa Cruz) abso-
lutamente despoblada, con rutas 

nacionales que no eran más que 
huellas y vehículos más rústicos 
que los actuales. 

Todo marchaba
En 1992 Javier Beltrán y colabora-
dores publicaron que el macá ha-
bitaba todas las mesetas del oeste 
de la provincia y que los resulta-
dos de los conteos se aproxima-
ban a los 5.000 individuos. Apenas 
unos años después, Colin O’Don-
nel y Jon Fjeldså, en su informe 
para la IUCN, sugirieron que la 

Ser macá tobiano hoy
Un arduo trabajo en terreno y guardianes de las colonias ayudan a que 
esta ave se recupere. Pero las represas proyectadas sobre el río Santa Cruz 

representan una gran amenaza.

Por Laura Fasola  
e Ignacio Roesler
CONICET-Aves Argentinas. 
Proyecto Macá Tobiano. 
kiniroesler@gmail.com 
 y lalifasola@gmail.com

Vida Silvestre fue pionera en la conservación de esta  
ave zambullidora. Foto: Darío Podestá
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mejor protección era lo inhóspito 
de su ambiente, la lejanía del hu-
mano y, por lo tanto, la ausencia 
de amenazas antrópicas eviden-
tes. Todo parecía estar bien.

Pero a finales de 2008 comenzó 
a notarse -los guías daban fe de 
ello- que era cada vez más difícil 
encontrar a esta ave y así fue que 
en enero de 2009 un grupo de 
naturalistas de Aves Argentinas y 
Ambiente Sur (Río Gallegos) ini-
ciaron el Proyecto Macá Tobiano 
y se enfocaron en conocer su 
situación general, detectar las 
causas de la disminución y estu-
diarlo en profundidad. Los pri-
meros resultados demostraron 
que la población global no su-
peraba los 800 adultos y que la 
transformación de los ambientes 
lo habían alcanzado incluso allí 
donde era impensable que es-
to ocurriera; especies invasoras y 
el cambio climático estaban cam-
biando su destino.

En 2011 el Proyecto dio inicio al 
programa Guardianes de Colonia, 
para que técnicos especializados 
convivieran de forma permanente 
con las colonias más importantes 
(15-20 nidos) y las protegieran. El 
programa mostró resultados casi 
soñados, con un aumento del éxito 
reproductivo en colonias protegi-
das de más del doble con respec-
to de aquellas que no tuvieron su 
guardián. El ideal sería proteger 
todas las colonias pero el costo 

logístico (y económico) es grande, 
por lo que se priorizan aquellas 
con mayor potencial. Hasta la ac-
tualidad hemos trabajado en más 
de diez lagunas.

Paralelamente hemos comenza-
do un programa de control de 
visón americano con resultados 
muy alentadores ya que dejaron 
de registrarse muertes del macá 

Con la figura de Guardianes de la Colonia 
se ha logrado proteger gran parte de la 
población de macá. 
Fotos: Darío Podestá
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Pero no siempre los “vientos de 
cambio” (que soplan fuerte en 
Patagonia) son optimistas. Las 
represas proyectadas sobre el 
río Santa Cruz podrían poner fin 
al macá ya que afectarán uno de 
los estuarios donde en un mo-

En abril de 2016 fue liberado en 
el Lago Cardiel el primer pichón 

criado en el centro de recría 
ubicado en la estancia Laguna 
Verde. Para la recría sólo se 

utiliza el huevo “extra” (que los 
padres desechan) y la idea no es 
hoy en día repoblar las mesetas 
sino tener el conocimiento y la 
experiencia necesaria para poder 
hacerlo en caso de que la recría 

ex situ sea la última opción. 

mento de la temporada invernal 
se concentra la mayor parte de 
su población. El trabajo realizado 
en estas últimas nueve tempora-
das, sumado a los esfuerzos esta-
tales (con la creación del Parque 
Nacional Patagonia, entre otras 
acciones), podría volverse inser-
vible de un momento a otro solo 
por la falta de una discusión pro-
funda sobre estrategias y políti-
cas energéticas. 

Más allá de estos escenarios os-
curos los resultados dan la con-
fianza necesaria para continuar 
y es por esto que la campaña 
2016-2017 encuentra al Proyec-
to Macá Tobiano con más fuerza 
que nunca. Con el trabajo plani-
ficado para esta temporada -y 
algo de suerte con el clima- ve-
remos un número mayor de juve-
niles para que el macá continúe 
su camino a la recuperación.•

como consecuencia de su accio-
nar. Además, se logró reducir las 
poblaciones de tal forma que no 
volvieron a registrarse visones 
en las lagunas del PN Patagonia 
y hoy el programa sigue expan-
diéndose a distintos sectores de 
la provincia, con colaboración de 
varias instituciones también con 
el objetivo de proteger a otras es-
pecies amenazadas, como es el 
caso de la gallineta chica. 

El problema de la trucha
Otra de las acciones de manejo 
que planeamos es la recuperación 
de cuerpos de agua que eran im-
portantes para el macá y donde 
se introdujo la trucha arcoíris. In-
vestigadores del Conicet han tra-
bajado para plantear las bases de 
una acción que comenzará en la 
“famosa” laguna del Islote, en la 
estancia Cerro Bayo. Esta laguna 
supo albergar (antes de la llegada 
de las truchas) más de 1.000 indi-
viduos de macá tobiano, es decir, 
el 20% de la población global.

Previo a las acciones de manejo 
el reclutamiento de nuevos indi-
viduos de macá a la población 
era extremadamente bajo, inclu-
so se registraron cero pichones 
para la temporada 2010-2011. 
Desde entonces el número de 
juveniles que se crían en las la-
gunas ha aumentado sin parar, 
alcanzando el récord de más 
de 180 en la temporada 2015-
2016. Esto se refleja a su vez en 
la población de adultos repro-
ductivos, que ha aumentado en 
al menos 100 individuos desde 
que comenzamos los monitoreos 
en 2010-2011. 

 

Gracias al trabajo realizado el número de juveniles está en aumento.
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En una de las tantas vueltas oto-
ñales por la Patagonia me acom-
pañaba Eduardo Shaw, joven 
naturalista que quería que le en-
señara a preparar pieles de estu-
dio de aves o mamíferos. Esto era 
parte del viaje: salvar el material 
muerto en las rutas, entre otras 
cosas. En todo el recorrido de 
Buenos Aires a Gallegos no en-
contramos nada y al cruzar una 
meseta al sudoeste de El Calafate 
Eduardo, medio acusándome de 
no darle importancia a su pedido, 
volvió al tema. “¿Cuándo me vas a 
enseñar lo de las pieles?”. 

En ese momento la Ruta Nacio-
nal 40 rodeaba en parte un lagui-
to, parcialmente helado pero con 
un claro de agua donde las aves 

que se veían desde lejos parecían 
blancas. Entusiasmado, salió y lue-
go de un rato apareció de atrás de 
una lomada. Estaba desnudo y co-
rría; tenía la escopeta y la ropa en 
una mano y un macá en la otra. 

Al Rastrojero viejo de “Agricultu-
ra” lo pusimos en marcha y prendi-
mos la calefacción; Eduardo pron-
to cambió de color azul a otro más 
normal. Pasado el susto dediqué 
un ratito a atender al finado macá 
con algodón para prevenir que se 
ensuciara demasiado con su san-
gre. Retornamos a El Calafate al 
Hotel Amado (el único en el pue-
blo en esos años setenta) y nos 
sentamos con dos bandejas para 
preparar la “piel”. 

 Ya de regreso en Buenos Aires, 

en el Museo de Ciencias Naturales 
todo el material recogido se se-
guía secando en mi despacho y 
varios venían a ver lo que había. 
Un día vino Pablo Canevari y pre-
guntó con asombro: 
-¿Y esto?

-No sé, vayamos a las coleccio-
nes, propuse. 

Pero en las colecciones no ha-
bía nada, ni parecido; el otro ma-
cá que conocíamos pesaba la mi-
tad que esta especie. Mandamos 
carta a Bob Storer, experto mun-
dial en macás. Desgraciadamen-
te no recuerdo su reacción pero 
en pocos meses estábamos en la 
costa de la laguna Los Escarcha-
dos (¡qué nombre!) y Bob se ma-
ravillaba con lo que veían sus ojos. 

Por Mauricio Rumboll
Naturalista.
rumboll@yahoo.com  

El descubrimiento 

Mauricio Rumboll en curso de guardarque de la Administración  

de Parques Nacionales. 1979. Foto: Claudio Bertonatti
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La taruca es uno de los cuatro Monumentos Naturales de nuestro país 
y una de las especies seleccionadas para ilustrar los nuevos billetes de 
curso legal. ¿Cuánto conocemos sobre este ciervo? 

E n Jujuy se ha documentado 
un curioso ritual de Sema-
na Santa en los pueblos de 

San Francisco y Alto Calilegua: el 
Viernes Santo los hombres salen 
a cazar una o dos tarucas que, co-
mo símbolos del diablo, son ofre-
cidas en sacrificio para redimir los 
pecados de la comunidad ante 
unas antiguas ruinas incaicas exis-

tentes en la Cumbre 
del Cerro Amarillo. 

Aunque en el pasado 
seguramente esta ac-
tividad no representa-
ba una amenaza por-
que la taruca era más 
abundante y tenía una 

mayor distribución, hoy probable-
mente sí constituya un riesgo de 
extinción local. El motivo es que 
a la tradicional caza por su carne 
se han sumado otros factores que 
complejizaron su normal desarro-
llo, como la presencia de ganado 
que genera competencia por el 
alimento, por las aguadas y por 

los refugios (además del posible 
contagio de enfermedades), y la 
creciente presión para ejercer la 
actividad minera en las provincias 
de Tucumán, Catamarca y La Rio-
ja, lo que provocaría una gran pér-
dida de hábitat y un aumento en 
el aislamiento de las poblaciones.

La taruka (en aymará) es uno de 
los ocho ciervos nativos que ha-
bita nuestro país, específicamen-
te en las provincias de Jujuy, Salta, 
Catamarca, Tucumán y La Rioja. Vi-
ve en pastizales de laderas monta-
ñosas y quebradas abruptas, en-
tre los 2.000 y los 5.000 metros 
sobre el nivel del mar y también 

El poco conocido 
Hippocamelus antisensis

Por Hernán Pastore
Delegación Regional Patagonia
Administración de Parques 
Nacionales
hpastore@apn.gov.ar 

La taruca posee patas fuertes que le permiten  
moverse con facilidad en ambientes escarpados.
Foto: Hernán Pastore
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y Bolivia, y el norte de Chile. 

Protección  
internacional y local
Debido a la situación que atravie-
sa, diferentes instituciones a nivel 
mundial han incluido a la taruca en 
los listados de especies amenaza-
das, mientras que en nuestro país 
se encuentra catalogada como 
“En Peligro” y la Administración 
de Parques Nacionales la clasifi-
ca como “Especie de Vertebrado 
de Valor Especial”. Fue declarada 
Monumento Natural Nacional en 
1996 y Provincial en Jujuy en 2004. 
Si bien Salta, Catamarca, La Rioja 
y Tucumán no cuentan con legis-
lación exclusiva para la especie, la 
incluyen en las leyes generales so-
bre la fauna silvestre.

Desde hace unos años, la Dirección 
de Fauna de la Nación, junto a la 
Administración de Parques Nacio-
nales y a las direcciones de fauna 
provinciales, realiza un monitoreo 
permanente de sus poblaciones 
para conocer su tendencia. Tam-
bién se han llevado a cabo estu-
dios de dieta, selección de hábitat 
y genética, y actividades de capa-
citación sobre su conservación tan-
to para docentes como para guar-
daparques y técnicos de terreno.

La supervivencia de la taruca de-
pende de la participación y el 
compromiso de la sociedad en 
todos sus niveles. Es fundamental 
conocer a esta maravillosa espe-
cie y saber cuáles son sus princi-
pales problemas de conservación 
para participar y ejercer presión 
para que se tomen las medidas 
correctas. Conservar la taruca es 
conservar parte de nuestra cultura 
andina, nuestras historias y cuen-
tos propios del noroeste argenti-
no. Depende de todos nosotros. •

    Sus características
Alcanza unos 80 cm de altura has-
ta la cruz y unos 150 cm de largo. 
En comparación con los otros cier-
vos presentes en nuestro país, es 
robusto y con fuertes patas que le 
permiten desplazarse con una in-
creíble agilidad en los ambientes 
escarpados donde habita. Los ma-
chos adultos tienen un par de as-
tas de dos puntas que se bifurcan 
casi desde la base, cuya rama pos-
terior puede alcanzar los 35 cm de 
largo. Son de mayor tamaño que 
las hembras y, a diferencia de és-
tas, tienen una mancha negra en 
la cara, que se acentúa durante el 
período reproductivo.

Viven en rebaños de hasta 15 ejem-
plares aunque en la época repro-
ductiva, que se desarrolla entre 
mayo y julio coincidiendo con la 
estación seca, se dividen en sub-
grupos menores compuestos por 
un macho con dos o tres hembras 
y algunos juveniles. Durante el ce-
lo es común que se desarrollen dis-
putas entre machos para lograr el 
control sobre grupos de hembras y, 
con ello, el derecho a reproducirse.

La gestación demora unos 8 meses 
al cabo de los cuales nace, por lo 
general, una sola cría. El pico de na-
cimientos coincide el fin de la épo-
ca de lluvias, ya que éstas provo-
can el rebrote y la disponibilidad 
de pasturas tiernas que serán vita-
les durante los primeros meses de 
vida. A diferencia de lo que ocurre 
en muchas especies de ciervos, al 
nacer la cría no presenta las man-
chitas blancas características en su 
lomo. En cambio, su color uniforme 
pardo grisáceo es ideal para camu-
flarse con el entorno, muy útil du-
rante los primeros días de vida en 
los que deberá permanecer escon-
dida mientras su madre se alimen-
ta en los alrededores y la visita es-
porádicamente para amamantarla.

Venado, peñera, huemul del norte, gamo, talca, taruga y chacu (en quichua) son sus otros nombres.

La taruca es uno de los 8 ciervos nativos 
de nuestro país. Foto: Hernán Pastore
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Franca y serena
Las cifras dan fe de que las poblaciones de ballena franca se han 
recuperado. Pasos a seguir para que este logro se mantenga en el tiempo.

a caza programada de ba-
llenas comenzó alrededor 
del siglo VII, con pescado-

res vascos que se acercaban a las 
costas del Golfo de Vizcaya, en 
el Mar Cantábrico, cada prima-
vera. Tuvieron tanto éxito en es-
ta primitiva industria que de ellos 
surgió el arte del arponeo desde 
pequeñas embarcaciones que, 
en los siglos XVI y XVII, Francia, 

el Reino Unido, No-
ruega y Alemania to-
maron como propio 
y fueron estos países 
los que se trasforma-
ron en las grandes 
potencias balleneras.

Así comenzó la gran industria 
de la caza ballenera que llevó al 
borde de la extinción a muchas 
especies de ballenas del hemis-
ferio norte. Pensemos por un 
momento, que en esos siglos el 
aceite de ballena era un produc-
to fundamental para la sociedad 
porque se usaba en el alumbra-
do público y como lubricante de 
grandes maquinarias.

Cuando estos países europeos 
arrasaron con las ballenas del Me-
diterráneo y del Mar del Norte co-
menzaron a orientar su actividad 
hacia las costas americanas y los 
mares del Sur, donde encontraron 
una ballena cuyo comportamiento 
dócil y de natación lenta la convir-
tió en la presa ideal. 

Nuestra ballena
De esta forma, los mares y costas 
australes se convirtieron en una 
importante región de caza de ba-
llena franca del sur (Eubalaena 
australis) y, en pocas décadas, es-
ta especie fue declarada en vías 
de extinción, junto a otras espe-

Por Alejandro Arias
Coordinador del Proyecto 
Valdés de Vida Silvestre.
alejandro.arias@ 
vidasilvestre.org.ar

L      

Cuando se diezmaron las poblaciones del norte, 
los cazadores comenzaron a adentrarse en los 
Mares del Sur. Foto: Gabriel Rojo
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cies de grandes ballenas. Estos 
son los primeros síntomas de una 
sobreexplotación de un recurso 
natural marino de gran valor co-
mercial que puso a las potencias 
balleneras frente a una situación 
que hizo peligrar su negocio. Por 
esta esta razón, el 2 de diciembre 
de 1946 se creó en Washington la 
Convención Internacional para la 
Regulación de la Caza de Ballenas 
que luego dio origen a la actual 
Comisión Ballenera Internacional 
(CBI). En ese momento comenzó a 
nivel mundial una cruzada en favor 
de la conservación de ésta y otras 
especies de grandes ballenas, 
donde Argentina, y en particular 
Fundación Vida Silvestre, desde el 
principio jugó un rol fundamental 
buscando y gestionando herra-
mientas que garantizaran la con-
servación de la especie.

Tanto las medidas de conserva-
ción internacionales como loca-
les que se impusieron dieron sus 
frutos, y la ballena franca comenzó 
a recuperarse lenta pero constan-
temente a un ritmo anual mayor 
al 6,5%: a principio de los ´80 en 
septiembre se contaban apenas 
unas 300 ballenas en los golfos de 
Valdés mientras que actualmente 
se pueden ver más de 1.500 ejem-
plares en la misma área. Por su-
puesto que este número es una 
fracción muy pequeña de las que 
habitaban nuestros mares antes 
de la caza industrial. 

Conservación y turismo
Las personas han sentido fasci-
nación por ver a estos animales 
inmensos de cerca y de observar 
sus comportamientos de cortejo 
y reproducción. Con la presen-
cia de ballenas en nuestro Gol-
fo Nuevo, producto de este éxi-
to de conservación, comenzó 
una actividad comercial cono-
cida como avistaje de ballenas 
de embarcado y de costa. Esta 
actividad turística comenzó en 
Puerto Pirámides hace unos 30 
años, cuando Mariano “el Gor-
do” Van Gelderen con una pe-
queña lancha para 10 personas, 
realizó los primeros acercamien-
tos a las ballenas con algunos tu-
ristas que llegaban a la comarca 

En 1974 se creó la primer área 
protegida marina de nuestro 

país, el Parque Marino Provincial 
Golfo San José, para conservar 

la segunda área de reproducción y 
cría de franca en el hemisferio sur Gracias a las medidas de conservación,  

la ballena comenzó a recuperarse.  
Fotos: Darío Podestá
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principalmente en busca del 
salmón de mar. En la actuali-

dad, más de 150.000 visitantes 
se embarcan cada año para rea-
lizar el avistaje desde Puerto Pi-
rámides. Además, el crecimien-
to poblacional que las ballenas 
francas están teniendo hace que 

ya no ocupen áreas específicas, 
sino que se distribuyan a lo largo 
de toda la costa reconquistando 
posiblemente viejas áreas de 
reproducción, de descanso, de 
cría. Así, hoy tenemos la suerte 
de poder verlas en el Golfo San 
Matías, Mar del Plata, y Miramar.

Dado el aumento del crecimien-
to urbanístico, el tráfico marítimo, 
las actividades náuticas e hidro-
carburíferas, la pesca y la ma-
ricultura en la zona de distribu-
ción de las ballenas, los desafíos 
para seguir conservando esta es-
pecie son mayores. Ya no pode-
mos trabajar en la conservación 
de la ballena franca sólo miran-
do los golfos de Valdés, o como 
se desarrolla el avistaje en Puerto 
Pirámides, o la natación con ba-
llenas en Las Grutas, o el avistaje 
en La Paloma (Uruguay) o Playa 
Do Rosas (Brasil). 

Por eso es muy importante, por 
un lado, continuar monitoreando 
el crecimiento poblacional de las 
ballenas y su distribución y, por 
otro, también ampliar la mirada 
de las variables antrópicas a tener 
en cuenta y trabajar en el ordena-
miento y gestión sustentable de 
las actividades humanas.•

En 1984 la ballena franca obtuvo 
la categoría de Monumento 
Natural de los argentinos

En 1978 se prohibió por completo 
la caza de la ballena franca 

austral por encontrase al borde 
de la extinción
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Cuando a fines de la década del 50 iniciamos las 
primeras exploraciones subacuáticas de Argentina, 
nunca imaginé que mi vida profesional quedaría 
tan ligada a la Península Valdés y a sus ballenas. 
Dichas exploraciones se realizaban durante el ve-
rano, buceando con equipos elementales, sin tra-
jes de neoprene y viviendo en campamentos muy 
rudimentarios. 

Ya en esas épocas algunos pobladores nos ha-
blaban de la presencia de ballenas durante invier-
no y primavera. No se referían a alguna especie en 
particular de las 14 que existen actualmente y tam-
poco sobre la cantidad; en realidad nada se sabía 
para ese entonces sobre las ballenas de Valdés, ni 
en el ámbito científico de la Argentina ni en el res-
to del mundo. 

Sin embargo en julio de 1969 el buque de in-
vestigación Hero, al mando científico del Dr. R. 
Gilmore, descubrió una concentración de unas 20 
ballenas de la especie Franca Austral (Eubalaena 
australis) en la entrada del Golfo Nuevo. Por su tras-
cendencia la noticia corrió como “reguero de pól-
vora” y a los pocos años desembarcaron grupos 
norteamericanos para estudiar a esta especie que 
se encontraba cercana a su extinción.

Para esa época ya me había convertido en bió-
logo marino y durante toda la década del 80, junto 
a un grupo de entusiastas estudiantes de la Univer-
sidad Nacional de Mar del Plata nos ocupamos de 
realizar los primeros censos poblacionales de esta 
especie en la Península Valdés, en representación 

del INIDEP y la Gobernación de Chubut. 
Paralelamente fui delegado argentino ante la 

Comisión Ballenera Internacional y junto a su pre-
sidente, el embajador Eduardo Iglesias, logramos 
concretar la tan necesaria moratoria ballenera que 
significaba el cese de la explotación comercial y su 
reemplazo por el turismo ecológico. 

Desde esta postura conservacionista promovi-
mos el turismo de ballenas que, en un principio, las 
autoridades consideraban inviable y hoy es uno de 
los principales recursos turísticos de la provincia de 
Chubut. El último censo poblacional que realiza-
mos en 1990 arrojó unos 300 ejemplares para Val-
dés, mientras que la población que hoy visita dicha 
zona de reproducción ronda los 1.500 ejemplares.

Cuando en la década del 60 fundamos el Insti-
tuto de Biología Marina de Mar del Plata, nos ocu-
pamos de registrar la presencia de diversas espe-
cies para mejorar el escaso conocimiento que se 
tenía de la fauna marina. Así, en 1970 pude regis-
trar el primer ejemplar de franca frente a nuestro 
instituto de Playa Grande y desde entonces conti-
nué con dichos registros en los cuales colaboraron 
miembros del Grupo de Mamíferos Marinos de la 
UNMDP. De esta forma conocemos el incremento 
de esta especie en las costas marplatenses, que 
también representan la recuperación de la balle-
na en sus dos áreas reproductivas: el sur de Brasil 
y el norte de nuestra Patagonia. Así, este amable 
gigante vuelve a colonizar sus antiguas áreas de 
distribución, previas a su caza comercial. 

El regreso de un gigante

Por Dr. Ricardo Bastida
Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras 
(IIMyC), Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
Universidad Nacional de Mar del Plata.
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Restaurar un ecosistema implica devolverle, también, sus grandes 
predadores. El reasilvestramiento como pilar de la conservación.

En 1998 los biólogos de la 
conservación Michael Sou-
lé y Reed Noss1 publicaron 

un artículo donde proponían una 
estrategia de conservación pa-
ra grandes territorios basada en 
“áreas núcleo, corredores y carní-
voros”. Los dos primeros concep-
tos ya habían sido aceptados por 
la mayoría de los profesionales de 

la conservación en to-
do el mundo y no cau-
saron gran sorpresa.

Pero lo de los carní-
voros era otra cosa.

Porque lo  que se 
planteaba era que los ecosiste-
mas sólo estarían completos (y 
por lo tanto realmente conserva-
dos) si contaban con sus preda-
dores tope. Dentro de ese artícu-
lo aparecía la palabra rewilding, 
acuñada previamente por el con-
servacionista/activista Dave Fore-
man, que en castellano se deno-
mina reasilvestramiento.

El concepto implica la necesidad 
de devolver a los ecosistemas 
naturales todas las especies de 
fauna nativas, especialmente los 
grandes carnívoros y herbívoros. 
Veinte años después de ese artí-
culo, el reasilvestramiento es un 
movimiento imparable en todos 
los continentes, con ejemplos exi-
tosos en África, Norteamérica, Eu-
ropa, Oceanía y Asia. En Sudamé-
rica, el proceso más ambicioso de 
reasilvestramiento se viene desa-
rrollando en nuestro país desde 
hace más de 10 años.

1. Michael Soulé and Reed Noss, "Rewilding 
and Biodiversity: Complementary Goals for 
Continental Conservation," Wild Earth 8  
(Fall 1998) 19-28 

Lo imposible sólo  
tarda un poco más

Por Ignacio Jiménez Pérez
Director de Conservación  
de CLT Argentina. 
i_jimenez_perez@yahoo.es

En 2015 se liberaron los primeros pecaríes de co-
llar en la reserva Rincón del Socorro, Corrientes.  
Foto: Ruben Digilio
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Todo empieza con el hábitat 
A diferencia de otras iniciativas 
basadas en la necesidad de “li-
berar animales”, el rewilding se 
basa obligatoriamente en un eco-
sistema que necesita ser restau-
rado. En este sentido, la cuenca 
de los Esteros de Iberá con 1,3 
millones de hectáreas bajo la fi-
gura de reserva provincial, hábi-
tats bien conservados y al menos 
seis especies de grandes mamífe-
ros y tres de aves que se habían 
extinguido en tiempos recientes 
(dos guacamayos y un muitú), re-
presentaba una oportunidad úni-
ca para la restauración ecológica. 

Así lo vieron varios científicos ar-
gentinos y el filántropo conserva-
cionista Douglas Tompkins. Por 
esto en 1997 “Doug” y su funda-
ción CLT comenzaron a comprar 
antiguas estancias ganaderas en 
el interior de la Reserva Iberá, 
hasta llegar a tener 150.000 hec-
táreas. El objetivo de este macro-
proyecto era sencillo y ambicioso 
a la vez: restaurar ecológicamente 
estas tierras, lo que incluía traer de 
vuelta las especies que fueron ex-
tinguidas por la actividad humana 
reciente y luego donarlas al Esta-
do argentino para crear el mayor 
parque del país. Para lograr esto 

se sacaron cientos de kilómetros 
de cercos, miles de cabezas de ga-
nado, se trabajó (y se sigue traba-
jando) en el control de especies 
exóticas y en el manejo de fuegos 
con el propósito de generar pasti-
zales que alberguen la mayor di-
versidad de especies nativas. 

Un largo camino con 
resultados concretos 
En 2016, después de muchos 
años de trabajo y conversaciones 
con las autoridades de Corrientes 
y la Nación, se firmaron las leyes y 
los acuerdos que permiten trans-
ferir las tierras al Estado argenti-
no para crear el Parque Nacional 
Iberá sobre las tierras donadas por 
CLT. En noviembre de 2016 se do-
nó la primera parte de estas tie-
rras (el sector norte conocido co-
mo Cambyretá) a la Nación y, con 
el acuerdo de la Provincia, la Ad-
ministración de Parques Naciona-
les ya está trabajando en el Iberá 
con territorio bajo su jurisdicción.  

El proceso de reasilvestramien-
to propiamente dicho comenzó 
en 2005 con la planificación pa-
ra reintroducir al oso hormiguero 
gigante. Ante la ausencia de pre-
cedentes similares en el país y en 
el continente, al principio la res-

puesta de buena parte de la socie-
dad (incluyendo la academia y las 
autoridades de fauna) fue de des-
confianza o incredulidad. Recuer-
do escuchar a profesionales que 
decían que “no creían en las rein-
troducciones”, como si fuera una 
cuestión de fe religiosa y no un 
tema técnico o práctico. Sin em-
bargo, gracias al apoyo inicial del 
gobierno de Corrientes, la Direc-
ción de Fauna Silvestre de la Na-
ción y alguna provincia del Norte, 
se inició el proyecto de reintroduc-
ción del oso hormiguero en Iberá, 
la primera iniciativa de esta índole 
con esta especie a nivel mundial.

Oso, venado y más
En octubre de 2007 se soltaron 
los primeros ejemplares de oso 
hormiguero en la reserva Rincón 
del Socorro, situada junto a la lo-
calidad Colonia Carlos Pellegrini. 
Fue un inicio lento y dificultoso. 
Actualmente existen dos pobla-
ciones bien asentadas, una en el 
Socorro con más de 50 ejempla-
res y otra en la Reserva San Alon-
so (situada en el corazón del Ibe-
rá), con 31. Durante estos años de 
trabajo constante se ha compro-
bado el nacimiento de al menos 
42 crías y buenos índices de su-
pervivencia en vida libre.   

Poco a poco los resultados fueron 
generando confianza y se abrie-
ron espacios para desafíos más 
complicados. En 2009 se realizó 
la primera campaña de captura y 
translocación de venados desde 
un campo situado afuera de la Re-
serva Natural. Los primeros anima-
les se adaptaron bien a su nuevo 
hábitat, se mejoraron las técnicas 
de captura, se siguieron a todos 
los animales mediante telemetría 

Captura de venados. Foto: Florian von der Fecht
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y se continuaron con las transloca-
ciones. Como resultado de estos 
esfuerzos a finales del 2016 había 
dos poblaciones reintroducidas: 
una en San Alonso y otra en Soco-
rro, la primera con un estimado de 
unos 100 ejemplares y la segunda 
con 13 ejemplares. Durante estos 
años de seguimiento se ha podi-
do comprobar el nacimiento de al 
menos 65 crías en vida silvestre y 
en el caso de la primera población 
se estima que se duplica natural-
mente cada tres años, sin necesi-
dad de más liberaciones. 
 
En 2015 se liberaron los primeros 
pecaríes de collar en Socorro y ya 
hay 22 de ellos viviendo libres en 
los montes y pastizales de esa re-
serva. En 2016 se liberó la prime-
ra pareja de tapires en la misma 
zona y otros cinco animales es-
peran pasar su fase de cuarente-
na antes de ser liberados. A esto 
se sumó en 2015 el primer pro-
yecto de reintroducción del gua-
camayo rojo en la Argentina. Ese 
año se liberaron siete ejemplares 
en el norte de Iberá (el mismo sec-
tor de Cambyretá que ya ha sido 
transferido a Parques Nacionales), 
aunque su adaptación al medio y 
supervivencia no fueron satisfacto-
rias. Hubo que empezar de nuevo 
y replantearnos métodos de mane-
jo y entrenamiento de los anima-
les; un año después ya hay nueve 
animales que se mueven desde un 
aviario de entrenamiento hacia los 
montes locales. Al tratarse de ejem-
plares nacidos en cautiverio, se ne-
cesitará un proceso largo y gradual 
de entrenamiento y aclimatación 
pero lo importante es seguir avan-
zando, aprender y mejorar, sin de-
tenernos ante los inconvenientes. 

Corrientes Vuelve a Ser Corrientes
Todos lo descripto posee una cla-
ra relevancia conservacionista, sin 
embargo uno puede preguntarse 
hasta qué punto esto puede bene-
ficiar o interesar a la sociedad en 
general. En el caso de Iberá (co-
mo en otras regiones del mundo) 
ha sido vital generar una cone-
xión entre el retorno de la fauna y 
la vida de los vecinos. Hoy en día, 
tanto los pobladores como los 
empresarios y las autoridades pro-
vinciales y nacionales tienen claro 
que Iberá debe convertirse en uno 
de los grandes destinos ecoturísti-
cos de Sudamérica y que esto de-
pende en gran medida de poder 
contar con toda su fauna original 
para que pueda ser avistada y dis-
frutada por los visitantes. 

Lo que empezó como un proyecto 
de parque nacional y restauración 
ecológica se ha ido convirtiendo, 
gracias a la participación activa de 
la sociedad en general, en una vi-
sión de desarrollo sostenible para 
toda una región, con la fauna sil-
vestre y el ecoturismo como gran-
des motores de la mejora en cali-
dad de vida de sus habitantes. 

Al mismo tiempo, esta iniciativa 
también implicó una revaloriza-
ción de la cultura local al gene-
rarse una conexión natural entre 
restauración ecológica y recupe-
ración cultural. El camino recorri-
do ha sido largo y nada fácil, y to-
davía queda mucho por andar. Lo 
interesante es ver cómo una idea 
generada por unos pocos ha sido 
adoptada por miles. En palabras 
de Nelson Mandela: "Todo es im-
posible hasta que se hace".•

      El Gran Felino
El mayor desafío era la reintroduc-
ción del yaguareté, que empezó a 
planearse en 2010 con expertos 
nacionales y nacionales. Se reali-
zaron estudios de capacidad de 
hábitat y de la percepción de los 
correntinos en relación al retorno 
de su gran felino desaparecido y el 
resultado mostró que el Iberá po-
see un hábitat protegido y de ca-
lidad para albergar cerca de 100 
yaguaretés y que la sociedad co-
rrentina siente una identificación 
especial con este animal. 

Después de años de consultas y 
negociaciones con las autorida-
des provinciales y nacionales, en 
2014 se contó con la aprobación 
final del Programa de Cría in situ de 
Yaguaretés en los Esteros de Ibe-
rá. En 2015 llegó la primera hem-
bra, en 2016 el primer macho y en 
enero de 2017 un segundo ma-
cho. Actualmente se están hacien-
do los trámites para traer una hem-
bra más de un país vecino. 

La adaptación de los animales a 
sus instalaciones seminaturales ha 
sido muy buena, al mismo tiempo 
que la respuesta de la sociedad ha 
superado las expectativas más op-
timistas. Las autoridades han ido 
pasando de cautos evaluadores 
a socios entusiastas. Si todo sale 
bien el 2017 podrá ver cómo na-
cen las primeras crías de yaguare-
té en territorio correntino, después 
de medio siglo de ausencia.   

Foto: Karina SpØrring



Enero - Marzo | 2017

28

Un ejército de saqueadores de la naturaleza opera en la clandestinidad y 
con la estructura del crimen organizado. Bases de datos, transparencia y 
capacitaciones para combatir este flagelo.

E l comercio legal e ilegal de 
fauna y flora silvestres trabaja 
tanto de noche como a ple-

na luz del día, y en distintos niveles. 

En un extremo podemos visuali-
zar un hombre que vive en situa-
ción de vulnerabilidad social, en 
un ámbito rural, que toma los re-

cursos de su entorno 
mediante captura, 
caza, pesca, recolec-
ción o tala, y él mis-
mo los ofrece a la 
venta. Su nivel de ne-
cesidad y marginali-
dad suele ser tal que 
los brazos de la ley 

no llegan o hacen “la vista gorda” 
por compasión. Esa persona fue 
pobre, es pobre y seguramente lo 
seguirá siendo porque su fuente 
de provisión de riqueza se va en-
rareciendo y agotando. 

En la otra punta se encuentra una 
persona que vive en una gran ciu-

dad, lejos de toda privación. Tra-
baja con unos pocos socios para 
comprar fauna o flora silvestre y 
venderla. Puede hacerlo puertas 
dentro o fuera del país, eludien-
do los controles o haciendo par-
tícipe de su actividad ilícita a las 
autoridades que deberían fiscali-
zarlo. Tiene capacidad de reciclar-
se y mantener su posición social.

Llamar “traficante” indistintamen-
te a cualquiera de estas dos per-
sonas lleva a un reduccionismo 
porque aunque ambos cometen 
ilícitos, las escalas son diferentes. 
El foco de la prioridad de conser-
vación debe estar puesto en los 

 
Negro Negocio 

Por Claudio Bertonatti* 
Naturalista y Museólogo.
claudiobertonatti@yahoo.com 

Cargamento de tortugas - Foto: Claudio Bertonatti
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niveles tipificados como “crimen 
organizado” y “mafia”, donde 
detrás de jaulas, pieles, maderas, 
cactus y orquídeas extraídos de 
la naturaleza hay organizaciones 
que operan en dos o más países, 
cometiendo delitos premedita-
dos, vulnerando la protección de 
las reservas naturales y, muchas 
veces, alimentando la corrupción. 

¿Espectadores  
o protagonistas?
Cada vez hay más información 
sobre este problema que desan-
gra las poblaciones silvestres de 
la flora y de la fauna, sin embar-
go las autoridades de las Direc-
ciones de Fauna (de la Nación y 
de las provincias) están lejos de 
comprender el diagnóstico y de 
poder dar un tratamiento eficaz. 
Están lejos de reunir a las perso-
nas que mejor conocen los me-
canismos del comercio ilegal de 
especies, sus protagonistas, sus 
artilugios y otros aspectos centra-
les para su control. No tienen ca-
pacidad logística y muchas veces 
carecen de la vocación o del co-
raje que esa acción implica. Tam-
poco llevan estadísticas; algo bá-

sico para una administración de 
recursos y para combatir el cri-
men. Por todo esto parecen más 
espectadores que protagonistas 
y bastaría preguntar a cada Direc-
ción de Fauna cuántos operativos 
de control llevan realizados, cuál 

es el perfil del transgresor iden-
tificado y qué sanciones les fue-
ron aplicadas en cada caso, para 
confirmarlo.

Pareciera que solo tienen capa-
cidad para detener “perejiles” 
mientras los verdaderos trafican-
tes y organizadores de activida-
des cinegéticas, los que operan 

a gran escala, los que tienen y 
abastecen al mercado de ma-
deras, cueros, pieles y animales 
o plantas silvestres amenazadas, 
gozan de buena salud. Por eso es 
importante que este tema esté en 
la agenda de los miembros de las 
fuerzas de seguridad, los mismos 
que investigan otros crímenes or-
ganizados o complejos como lo 
hacen otros países pioneros en el 
control del comercio de vida sil-
vestre de manera efectiva.

Lo que se ve
En este contexto no tiene que ex-
trañarnos la cantidad de extran-
jeros que nos visitan para cazar, 
capturar, colectar o traficar fauna 
y flora argentina: vienen porque 
el nuestro es un país con mucha 
diversidad de especies, buena 
parte de ellas exclusivas (tal vez 
un 15% o más). Es decir que nues-
tros endemismos encuentran un 
elevado valor en el mercado ne-
gro internacional porque cuanto 
más amenazada es una especie 
resulta más escasa y cuanto más 
escasa, más cotizada. 

Además, la Argentina es un país 

El comercio ilegal de especies forma parte del crimen organizado; la diferencia con la mafia  es que ésta “gobierna” 
 un territorio.

Izq. Procedimiento en PN Calilegua. Decomiso de maderas y rollizos. Der. Reyes del bosque traficados y muertos durante el 
transporte ilegal - Fotos: Claudio Bertonatti  
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con fronteras porosas y contro-
les dispares. Hay instituciones y 
personas (sobre todo, guardapar-
ques, guardafaunas e inspectores 
honorarios) que hacen esfuerzos 
notorios, admirables y muchas 
veces arriesgando sus vidas, pe-
ro son la excepción. En la mayo-
ría de los casos las autoridades 
sobre las que recae la primera 
responsabilidad para intervenir, 
esclarecer y facilitar las sanciones 
de los ilícitos son áreas de gobier-
no desmanteladas, con escaso 
personal, presupuesto misera-
ble, vocación erosionada y poca 
capacidad de gestión. 

Todo esto configura una añeja 
política de Estado en lo ambien-
tal. Los funcionarios de mayor ni-
vel político prefieren atender los 
temas que tienen más impacto 
mediático o que captan la sensi-
bilidad pública, la del votante. En-
tonces, no dudan en “ocuparse” 
(aunque lo hagan mal) de la suer-
te de los animales de los zoológi-
cos como si esa fuera la prioridad 
ambiental, utilizando más recur-
sos y energías que los que están 
dispuestos a invertir en aquellos 
problemas que definen la suerte 
de las especies y sus ambientes. Y 
cuando se ocupan de los inheren-
tes al tráfico de fauna van detrás de 
los comerciantes minoristas de las 
ferias de pájaros y de algunos lo-
cales a la calle, porque es lo que la 
gente ve y reclama. Pero el verda-
dero negocio negro no está allí...

Una parte crucial de este proble-
ma recae sobre los jueces, que 
son grandes protagonistas de es-
te y muchos otros problemas am-
bientales: “gracias” a la mayoría 
de ellos hay impunidad. Llamen 

En los primeros días de 
2017 la Fundación Félix de 
Azara reportó más de un 
centenar de perfiles y más 
de 60 “grupos” en Face-
book que ofertan especies 
de aves vivas (prohibidas) y 
elementos para su captura 
ilegal en distintas localida-
des del país.

por teléfono al juez más cerca-
no y pregúntenle cuántos ilícitos 
ambientales esclareció y cuál fue 
la sentencia si la hubo. Después 
nos cuentan… 

Entonces, mientras la capacidad 
oficial para detectar los ilícitos es 
baja, para castigarlos resulta de in-
dulgente a nula. Así, la demanda 
ilegal es más fuerte que el interés 
político por enfrentarla porque lo 
primero deja ganancias, mientras 
que lo segundo, problemas, ame-
nazas, enemistades, presiones, re-
presalias. Por eso, los protagonis-
tas del crimen organizado no le 
temen al control ni a la justicia. En 
el peor de los casos será una varia-
ble económica más a sumar.

Armar una estrategia
Sobre la solución no hay magia: 
sólo trabajo para desalentar la 
demanda y atacar la oferta clan-
destina. Ya explicitamos las res-
ponsabilidades del Estado, que 
no sólo tendrá que capacitar a sus 
recursos humanos y replantear su 
método de trabajo sino también 
interactuar a nivel internacional 
como se hace desde el Consor-
cio Internacional para Combatir 
los Delitos contra la Vida Silves-
tre (ICCWC en inglés) formado 
por la Convención sobre el Co-
mercio Internacional de Especies 
Amenazadas de Fauna y Flora Sil-
vestres (CITES), la Oficina de las 
Naciones Unidas contra la Droga 
y el Delito (ONUDD), el Banco 
Mundial (WB) y la Organización 
Mundial de Aduanas (OMA). 

En ese contexto deberá crearse 
una base de datos federales de 
todos los procedimientos realiza-
dos para cuantificar la magnitud 
de este comercio ilegal y anali-
zar los modus operandi que per-
mitan anticiparse al crimen. A las 
ONGs, por su parte, les cabe ejer-
cer más presión contra la ilegali-
dad que opera desde el mercado 
de Internet y liderar campañas de 
conciencia y disuasión dirigida a 
las personas que compran anima-
les vivos, productos de la fauna o 
flora silvestre protegidas. 

Solo así tendremos la oportuni-
dad de aliviar la presión sobre las 
especies amenazadas más valio-
sas. Valiosas más allá de su valor 
comercial porque como decía 
Machado: “Todo necio confunde 
valor y precio”. •

*Con la colaboración de Hernán Ibáñez, ex ins-
pector de la Dirección de Fauna de la Nación.
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Manejar para conservar 
Resulta chocante y contradictorio pensar en eliminar animales y plantas 
para conservar la naturaleza, sin embargo de eso se trata el control de 
exóticas. El autor de la nota reflexiona sobre esta controversial realidad.

 a vida se abre camino", 
dice el escéptico ma-
temático Ian Malcolm, 
personaje de la pelícu-

la Jurassic Park. Esta frase grafica 
lo que sucede con las invasiones 
biológicas en todo el mundo don-
de algo que viene “de afuera” se 
instala en nuestra tierra, nos con-

trola y se torna inma-
nejable y nocivo. Una 
invasión, en términos 
bélicos, consiste en la 
entrada de las fuerzas 
armadas de una enti-
dad geopolítica con 
el objetivo de con-
quistar un territorio. 

Con las invasiones biológicas su-
cede exactamente lo mismo y se 
generan bandos que entablan 
una pelea por el espacio y la su-
pervivencia de las especies. En 
estos casos el hombre puede (y 
debe) controlar ese proceso para 
cuidar su propio territorio.

Ni de aquí ni de allá
El estudio de la Historia trata so-
bre los hechos y deseos de un 
animal muy extraño: el integran-
te de la especie Sapiens del gé-
nero Homo. En los últimos miles 
de años estas criaturas han au-
mentado tanto su población que 
casi han cubierto la Tierra, llevan-
do animales y plantas (voluntaria 
o involuntariamente) en ese pro-
ceso. Desde 1492, cuando se in-
vadió biológicamente con enfer-
medades y animales domésticos 
al continente americano hasta el 
actual fenómeno de la globaliza-

Por Carlos Fernández Balboa
Departamento de Conservación 
de Vida Silvestre.
carlos.fernandezbalboa@
vidasilvestre.org.ar

"L   

Las especies exóticas representan un serio 
problema para los ecosistemas y es necesario 
controlarlas. Foto: Pablo Dolsan
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ción, en la mayoría de los casos 
es el hombre quien ha ocasiona-
do las invasiones de otras espe-
cies a los territorios, ya sea por-
que eran animales útiles (cerdos, 
cabras, perros, gatos, bueyes y va-
cas) o porque accidentalmente se 
transportaron (estorninos, ratas, 
insectos, lagartijas, escorpiones, 
peces y anfibios). 

La combinación de encontrar un 
ambiente favorable y libre de pre-

dadores lleva a que las especies 
se reproduzcan sin mayor control 
y generen “bombas biológicas” 
que afectan a las especies nati-
vas, a la agricultura y a la seguri-

dad, salud y economía humana.
Algunas especies invasoras en 
Argentina son bastante conoci-
das. Entre ellas los ciervos colo-
rados, los ciervos dama, axis y 
antílopes, introducidos con fines 
de caza, afectan tanto el ambien-
te como a los ciervos autóctonos 
con los que compiten por el te-
rritorio. O los castores canadien-
ses, que ocupan y destruyen los 
bosques de Tierra del Fuego con 
sus diques y cuyos planes de erra-
dicación muchas veces son vistos 
como algo negativo. O los viso-
nes, que atacan a los macás to-
bianos (especie endémica de la 
provincia de Santa Cruz) y los 
jabalíes y chanchos cimarrones 
que resultan un peligro no solo 
para la fauna silvestre sino tam-
bién para las poblaciones. En su 
libro póstumo La Fauna Gringa, 
Juan Carlos Chebez nos advierte 
que sumando las aves, mamífe-
ros, reptiles, anfibios, peces e in-
vertebrados hay más de 100 es-
pecies que han sido introducidas 
en el territorio argentino. Esto se 
debe al escaso conocimiento que 
tenemos de nuestra fauna nativa, 
al poco control gubernamental y 
a la costumbre que las distintas 
corrientes migratorias (desde la 
época de Sarmiento, con el go-
rrión, en adelante) han tenido por 
importar fauna de su propio terru-
ño, sumado a los intereses comer-
ciales o cinegéticos. 

Prevenir y actuar
¿Cómo se hace para evitar estas 
situaciones? Un punto clave es 
la prevención para impedir los 
ingresos de fauna y flora exóti-
ca a través de una adecuada re-
glamentación e instrumentación 
efectiva de las normas que ya exis-

A nivel mundial, la invasión de especies exótica es la segunda causa de extinción,  después de la pérdida  de hábitats.

Control de flora exótica.  
Foto: Gustavo Aparicio.
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ten y, también, con capacitación al 
personal de Aduana. Ahora bien, 
cuando el hecho ya está consu-
mado y la especie invasora ya ha 
copado nuestro territorio, hay que 
actuar. Esto significa eliminar las 
poblaciones o controlarlas bajo 
diversas acciones. De lo contra-
rio está en riesgo la vida de los 
animales y plantas nativos, que no 
pueden defenderse.

Entre los muchos mamíferos ame-
nazados por las invasiones bioló-
gicas, Vida Silvestre ve con gran 
preocupación cómo la introduc-
ción de chanchos y perros cima-
rrones (asilvestrados) en la Bahía 
de Samborombón afecta la po-
blación del ciervo más amenaza-
do de América: el venado de las 
Pampas, del cual quedan tan po-
cos ejemplares que la muerte de 
crías a través de estos “invasores” 
se transforma en una tragedia.

Los seres humanos estamos vi-
viendo el período de crecimien-
to más rápido y destructivo que 
se ha dado jamás; al mismo tiem-

po, disponemos de grandes po-
deres para el bien y para el mal. 
El manejo adecuado de los am-
bientes para solucionar errores 
como el de las invasiones bioló-
gicas es el camino a seguir para 
lograr el equilibrio en la naturale-
za y el bien para la Humanidad. •

Es duro de plantear pero cuan-
do tenemos que administrar la 
naturaleza y proteger la vida sil-
vestre autóctona de la invasión 
de plantas y animales exóticos, 
es necesario eliminarlos. Son 
seres (generalmente asiáticos 
o europeos) que no tienen nin-
guna responsabilidad sobre el 
daño que causan en los eco-
sistemas y que son tan bellos y 
ajenos a toda maldad, como el 
resto de los seres vivos. Sin em-
bargo, a pesar de esta “inocen-
cia”, además de matarlos nos te-
nemos que asegurar de que esa 
población no pueda recuperar-
se, lo cual significa quitar toda 
raíz o tallo con capacidad para 
rebrotar y quemar las ramas con 
frutos; en el caso de los animales 
hay eliminar la mayor cantidad 
posible de ejemplares. 

Se requiere eficiencia en esta 
tarea ya que la invasión de espe-
cies exóticas es, a priori una ba-

talla perdida, por lo cual se aspi-
ra a “controlar” y no a “erradicar”. 
Solamente se ha logrado erra-
dicar especies invasoras -y a un 
gran costo- en islas pequeñas; 
en sitios donde los individuos 
puedan llegar desplazándose 
desde un área cercana solo se 
logra controlar a la población 
de animales o plantas exóticas 
a través de un trabajo sostenido 
y que una vez iniciado no pue-
de abandonarse porque se co-
rre el riesgo de volver a la situa-
ción anterior. Posiblemente en 
este momento los conservacio-
nistas asiáticos o europeos es-
tén lidiando con estas disquisi-
ciones éticas al matar animales y 
plantas de América del Sur. Una 
tarea poco grata pero necesa-
ria para tratar de restablecer los 
ecosistemas y asegurar la con-
servación de nuestras propias 
especies. 

Matar o morir

Por Gustavo Aparicio
Director de Conservación de Hábitat&Desarrollo.
gustavo@habitatydesarrollo.org.ar 

Aunque parezca increíble, todavía existe la percepción popular de que el territorio argentino carece de especies propias. 

Cubriendo tocones para que no rebroten. 
Foto: Gustavo Aparicio.
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T odo animal de fauna sil-
vestre está mejor en la 
naturaleza que bajo con-

diciones controladas
Falso. El hombre ha dejado po-
cos ambientes naturales sin in-
tervenir. ¿Qué pasa si un animal 
llega a un centro de rescate por 
tener una enfermedad incurable 
o que es incapacitante? Si un ave 

sufrimiento. En muchas especies 
también se da un proceso que 
se denomina impronta cuando 
el animal pasa sus primeras se-
manas de vida bajo cuidado hu-
mano. Los animales generan un 
vínculo fuerte con los humanos 
así que si liberamos un animal 
“improntado” se dirigirá a bus-
car humanos para obtener pro-
tección y/o alimentación. En este 
caso podrán suceder las siguien-
tes situaciones: son cazados pa-
ra consumo o para mascotismo 
o mueren luego de días de sufri-
miento por haber sido traumati-
zados y dejados así, o por haber 
consumido cebos envenenados. 

no puede volar o un 
carnívoro no puede 
cazar, liberarlo sería 
enviarlo a la muerte. 
Otro caso es cuando 
ese animal nació en 
cautiverio o si nació 
en la naturaleza pero 

fue criado por humanos. La ma-
yoría de las especies requiere de 
la enseñanza de sus mayores pa-
ra obtener su comida, identificar 
amenazas, armar sus nidos, etc. 
Cuando no obtienen esta ense-
ñanza al liberarlos los estaríamos 
enviando a un ambiente desco-
nocido en un acto cruel ya que 
tendrán una muerte con mucho 

Liberación: Mitos y verdades
Con respaldo científico el autor de la nota derriba algunas de las 
“verdades” que circulan sobre la liberación de fauna silvestre y 
su utilización para conservar especies.

Por Pablo Regner
Veterinario. Presidente de la 
Comisión de Fauna Silvestre 
del Consejo Profesional de 
Médicos Veterinarios. 
pablo.regner@gmail.com

Solo con un equipo de profesionales 
experimentados y una minuciosa 
planificación es viable liberar animales en 
entornos naturales. Foto: Igor Berkunsky 



  Vida Silvestre 138 |             Fundación Vida Silvestre Argentina 

35

ramos un animal perteneciente 
a una población distinta contri-
buimos a alterar esa diversidad 
genética y, por ende, la con-
servación de esa especie, al 
tiempo que se interfiere con la 
selección natural y los mecanis-
mos de adaptación de esa po-
blación a su entorno. Además, 
hay enfermedades que existen 
en zonas reducidas y su desco-
nocimiento podría llevar a pro-
pagarla con la liberación de un 
ejemplar en otro lugar. Un ani-
mal de una zona puede no te-
ner defensas contra enferme-
dades de otras zonas o puede 
ser portador sano de una bac-
teria o virus que sea mortal pa-
ra una población distante de la 
misma especie. 

2.	 Sin estudios de carga: La carga 
animal es la cantidad de anima-
les de una especie que una de-
terminada superficie de terreno 
puede soportar. Esta capacidad 
varía entre una especie y otra 
según el tamaño del animal, su 
dieta, necesidades de nidifica-
ción, si convive en comunidades 
o es solitario, disponibilidad de 
alimento y agua, presencia de 
cobertura y tipo de terreno. En 
general los ecosistemas silves-
tres se han reducido en tamaño 
y su capacidad de carga es limi-
tada por eso, al introducir o rein-
troducir un animal, previamente 
debemos saber si este ambien-
te es capaz de soportar un indi-
viduo de esta especie sin afec-
tar su equilibrio. Este impacto es 
más profundo con especies de 
mayor tamaño o grandes pre-
dadores, que requieren de am-
plios territorios de caza. Si no te-
nemos en cuenta estos factores 
el nuevo individuo competirá 

Cuantos más animales se liberen 
mejor para las poblaciones en la 
naturaleza
Falso. En el imaginario popular 
se piensa que si se logra rehabi-
litar un animal y se lo libera, ese 
individuo va a impactar de forma 
positiva en la población de su es-
pecie. Sin embargo las poblacio-
nes naturales están en un continuo 
equilibrio con su ambiente y la in-
troducción o reintroducción de 
un animal, sin tomar ciertas medi-
das, puede ser perjudicial. Casos:

1.	 Individuo sin origen conocido: 
La diversidad genética que tie-
nen las especies les permite 
adaptarse a las características o 
cambios en su entorno. Si libe-

También, si el liberado es un pre-
dador, pierde su miedo hacia los 
humanos y termina atacándolos.

Liberar animales es trabajar en 
conservación y beneficioso para 
la naturaleza 
Falso. La Unión Internacional pa-
ra la Conservación de la Natura-
leza (IUCN), determina el estado 
de conservación de las especies a 
nivel internacional, mientras que 
en Argentina estos datos se obtie-
nen a partir de entidades como la 
Dirección Nacional de Fauna y or-
ganizaciones no gubernamenta-
les específicas como Aves Argen-
tinas, Asociación Herpetológica 
Argentina y Sociedad Argentina 
para el Estudio de los Mamíferos. 

La IUCN publicó hace unos años 
las Guías Para Reintroducción 
donde se deja claro que el esfuer-
zo de rehabilitación y reintroduc-
ción sólo debe ser considerado 
para las especies con problemas 
de conservación. 

Teniendo poca información esta-
dística sobre lo que se reintroduce 
en la Argentina, podemos tomar 
de ejemplo dos trabajos del Cen-
tro de Rescate de Fauna Silvestre 
de la Reserva Ecológica Costanera 
Sur presentados hace unos meses. 
Éstos describen que de los indivi-
duos ingresados se llegó a liberar 
un 52%, que “la mayoría de los ani-
males recibidos no se encuentra 
bajo ninguna categoría de amena-
za” y que solo el 3-4%, de los libe-
rados, se podría considerar como 
con problemas de conservación a 
nivel nacional. Entonces, liberar no 
es sinónimo de conservación de la 
biodiversidad.

  Importante 

Para conservar la biodiversidad 
deben existir centros de res-
cate, de rehabilitación y de re-
producción ex-situ de especies 
amenazadas a cargo de profe-
sionales de reconocida expe-
riencia. Sólo se debería pensar 
en una liberación si:
 
1.	 El animal se encuentra en 

óptima forma física, no pre-
senta signos de enfermeda-
des infectocontagiosas post 
cuarentena (incluidos test 
con resultados negativos).

2.	 No se encuentra improntado.

3.	 Sabe autosustentarse (agua, 
comida, refugio, capacidad 
para eludir peligros).

4.	 El ambiente donde se li-
berará puede absorber su 
impacto.

5.	 Puede ser monitoreado. 
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con los establecidos, perecien-
do en el intento o desplazando 
al que ya estaba, siendo nulo to-
do el esfuerzo realizado para su 
reintroducción. 

3.	 Sin estudios sanitarios: Todos 
los años se descubren nuevas 
enfermedades y cada vez es 
mayor el contacto entre ani-
males domésticos y silvestres, 
así que la situación de las enfer-
medades en fauna silvestre es 
compleja. La chance de que un 
individuo no testeado pueda 
ingresar un patógeno dentro 
de una población sana es muy 
alta, lo cual puede llevar a la ex-

tinción de toda la población y 
en algunos casos de la espe-
cie. Por este motivo es que to-
do animal que estuvo bajo con-
tacto humano o con animales 
domésticos por más de 24 hs 
debería realizar una cuarentena 
mínima de 30 días, durante los 
cuales se deberán hacer todos 
los testeos necesarios.

4.	 Monitoreo post-liberación: La 
finalidad de la liberación es fa-
vorecer a la conservación de la 
especie y para esto se debe sa-
ber qué sucede con los anima-
les liberados. O sea, se debería 
poder responder a las siguien-
tes preguntas: ¿el individuo 

pudo alimentarse? ¿Se adaptó 
a ese ambiente? ¿Sobrevivió? 
¿Se pudo incorporar a la pobla-
ción residente de su especie? 
¿Se pudo reproducir? ¿Dejó 
descendencia? ¿Cómo fue es-
ta descendencia? Para esto es 
necesario que los animales libe-
rados estén marcados (anillos, 
collares o bandas alares sate-
litales, microchip) y sean mo-
nitoreados. De lo contrario no 
tiene ninguna utilidad práctica 
liberarlos ya que, una vez abier-
ta la caja de transporte y saca-
da la foto, el animal nunca más 
puede ser localizado y su efecto 
sobre la población natural será 
una incógnita, con los riesgos 
ambientales que eso implica.

Conclusión
El proceso de rehabilitación y li-
beración de fauna silvestre re-
quiere de muchas evaluaciones y 
de una capacidad técnico científi-
ca especializada. Las estadísticas 
dicen que sólo un 20-25% de los 
individuos ingresados en un cen-
tro de rescate puede llegar a ser 
liberado y que si se sólo se con-
sideraran los individuos de espe-
cies amenazadas este porcentaje 
baja al 4-7%. 

Entonces, si nuestros porcentajes 
de liberación son mayores algo 
se debe estar haciendo mal… y si 
se hacen las cosas bien vamos a 
tener entre un 70-85% de anima-
les que no podrán ser liberados. 
¿Qué hacemos con todos estos 
animales? La respuesta es casi tan 
larga como la de mitos y verda-
des de la liberación, así que la de-
jaremos para un próximo trabajo. 
Aunque claramente no se trata de 
abrir las jaulas en la naturaleza.•

     Conservacionismo  
no es lo mismo que 
proteccionismo
En el movimiento ambientalista in-
ternacional hay diversas líneas que 
varían por sus metodologías, ob-
jetivos, fundamentación teórica y 
filosófica. Los conservacionistas 
trabajan en la conservación de la 
biodiversidad, aceptando el uso 
racional de los recursos naturales, 
basándose en información científi-
ca y focalizando los esfuerzos en la 
supervivencia de las especies por 
sobre los problemas particulares 
de algunos de sus individuos. Por 
otro lado, se encuentran los pro-
teccionistas, cuya ideología se ba-
sa en el afecto y en la creencia del 
bienestar del individuo por sobre 
el de las poblaciones naturales o 
los ecosistemas silvestres. No con-
sideran implicancias ecológicas, ya 
que poseen una visión centrada en 
el individuo.

 

Foto: Karina L. Spørring
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“El tráfico de fauna silvestre debe  
ser considerado crimen organizado”

Es esencial no tomarlos como hechos aislados sino catalogarlos como 
delitos complejos. Una entrevista con Hernán Ibáñez, ex inspector y 

técnico de la Dirección de Fauna de la Nación.

A Ibáñez se lo ve muy 
seguro en lo que di-
ce y lo que dice re-

sulta bien claro: es necesario que los delitos ambien-
tales sean tomados como crimen organizado. O sea, 

hay que investigarlos como a otros delitos comple-
jos como el narcotráfico porque de lo contrario na-
da cambia y los animales se siguen traficando para 
que algunos ganen mucha plata y otros satisfagan 
sus incomprensibles deseos de coleccionismo. “Si 
no cambiamos la forma de ver el tráfico de fauna 
nos quedamos en las cosas anecdóticas como la fe-
ria de aves de Pompeya como si fuera el ´gran lugar 
de comercialización´, cuando en realidad hay mu-

Entrevista

Por Lorena López
Editora de la revista de Vida Silvestre.
lorenalopez00@gmail.com 

Aunque parezca irreal, las modas 
todavía influyen en el tráfico de 
fauna. Foto: Claudio Bertonatti
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chos otros que no son tan visibles pero son los que 
de verdad ponen en riesgo de extinción a muchas 
especies”, suelta Ibáñez con el tono de quien ha ve-
nido pensando mucho en un asunto. “Por ejemplo, 
en la feria no se ven guacamayos y sin embargo se 
comercializan en nuestro país de forma ilegal”.

VS: ¿Qué acciones hay que tomar?
Para desbaratar todo esto la Justicia y las fuerzas de 
seguridad deben usar las mismas metodologías que 
cuando investigan delitos complejos. Hoy en día son 
pocas las causas que realmente se investigan.

VS: ¿Por qué?
Porque el tema no se considera importante. Tanto 
la Justicia como las fuerzas de seguridad lo toman 
como algo menor por desconocimiento, porque si 
vieran las cifras de Interpol sobre la cantidad de di-
nero que se mueve, es infernal. Es esencial contro-
lar las zonas de extracción que son en su mayoría 
las provincias del Norte y las zonas de comerciali-
zación, que son las grandes ciudades como Buenos 
Aires, Córdoba y Rosario. 

VS: ¿Cómo creés que debería  
comenzarse este proceso?
Hay tres pilares: Capacitar a la Justicia y organis-
mos de control; planificar realizando un mapa de 

riesgo de la Argentina (de las zonas de extracción) 
y teniendo estadísticas para conocer los volúmenes; 
y finalmente comunicar con campañas masivas de 
difusión del tema.

VS: Las charlas en los colegios ya no alcanzan…
¡Y no! Trabajar con los chicos es muy gratificante 
pero no mueve la aguja de la conservación en este 
caso. Durante años podemos dar charlas pero de 
pronto aparece en un programa de gran audiencia 
alguien con un loro en el hombro y al día siguien-
te todo el mundo sale a buscar ese loro porque lo 
vieron millones de personas. Hay que ser estraté-
gicos y ver de qué manera podemos llegar a toda 
la población con un mensaje potente y no quedar-
nos leyendo folletos entre nosotros. 

VS: ¿La moda sigue teniendo incidencia?
Desgraciadamente, sí. En una época secuestramos 
tapados de coipos que se pretendían exportar por-
que era la moda en ese momento y hace unos años 
en el ambiente tradicionalista la tendencia eran las 
caronas con las puntas de cuero de yaguareté y en 
varias oportunidades las encontramos.

VS: ¿Cómo se realizan los controles?
Puede ser a través de una denuncia de que en de-

Caracoles, erizos, estrellas y peces también son víctimas, al igual que las aves. Fotos: Izq. Claudio Bertonatti y Der. Hernán Ibañez
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terminado local se vende fauna silvestre sin estar 
inscripto o que se comercializan especies prohibi-
das. Si se comprueba que es así se realiza un acta 
de infracción, se inicia un expediente, se cobra una 
multa y se secuestran los ejemplares. Otro tipo de 
acción es por pedido de la Justicia en domicilios 
particulares y también se hacen controles con fuer-
zas federales de seguridad (por ejemplo, en rutas), 
especialmente en ciertas épocas del año cuando 
uno sabe que hay ejemplares que son transporta-
dos hacia sus destinos comerciales. Por eso la pla-
nificación es esencial.

VS: ¿Qué se hace cuando se encuentra gente con 
mascotas ilegales?
Si la persona circula con un animal sin documenta-
ción se la secuestra, aunque es importante diferen-
ciar un particular con su mascota de un traficante 

con animales para comercializar. Para transportar 
animales silvestres hay que tener una guía de trán-
sito, que es como el DNI de ese animal cuando tran-
sita fuera de su jurisdicción.

VS: ¿En algún caso es legal tener un animal silves-
tre como mascota?
Sí, cuando proviene de un criadero inscripto o cuan-
do tiene su documentación en regla. Es importantí-
simo que la gente entienda que en ciertas especies 
en peligro de extinción cada ejemplar tiene un va-
lor incalculable para esa especie, al punto tal que 
extraer un individuo (uno solo) puede ser determi-
nante para su supervivencia. El problema es que a 
medida que van quedando menos ejemplares de 
una especie, aumenta su valor en el mercado (el 
coleccionista está dispuesto a pagar más) y por lo 
tanto al traficante le conviene económicamente ob-
tener un ejemplar raro o escaso. 

VS: ¿Qué pasa con los operadores de caza?
Quienes traen cazadores extranjeros a campos priva-
dos tienen todo muy organizado, por ejemplo cuan-
do vienen a cazar cauquenes migratorios (especies 
prohibidas por la normativa) o ciervos en el Delta, 
¡justo donde hay un proyecto de conservación de la 
especie! Nos ha pasado de encontrar 400 cauquenes 
muertos por miembros de una sola partida de caza.

VS: ¿Qué te pasa en ese momento?
Se siente bronca. Impotencia. No podés creer que 
esté sucediendo esto. Y me pongo a pensar con 
qué estrategia podemos frenar esta situación por-
que hay especies que necesitan acciones ya. Per-
der una especie es algo terrible que no se puede 
calcular en valor monetario porque es nuestro pa-
trimonio natural y cultural. 

VS: ¿Los extranjeros vienen a cazar acá porque en 
sus países no pueden? 
Claro. En su país no solo no pueden cazar ciertas 
especies sino que tampoco pueden andar a los ti-
ros porque hay una reglamentación severa. Ese es 
otro problema: están quedando toneladas de plo-
mo en los campos que contaminan ambientes y 
comunidades. Tenemos que ser serios y cambiar 
la óptica... si no vamos seguir agarrando jubilados 
que venden jilgueritos que trampearon durante la 
semana.•

  Hernán Ibáñez
 
Tiene 41 años y hace 20 que se dedica a temas 
ambientales. Trabajó en investigación y control 
del comercio ilegal en la Dirección de Fauna Sil-
vestre de la Nación durante más de 15 años. Vi-
ve en zona oeste del Gran Buenos Aires y actual-
mente es guardaparque de la Reserva Municipal 
Los Robles, de la localidad de Moreno. Su correo 
es: hernanvibanez@gmail.com 
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